
Restos incas de 500 años 
fueron llevados al Cusco 
desde Chincha por mujer 
que desapareció 
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cuscº Una momia de sexo 
P masculino, ataviada 

con prendas de algodón y lana de 
origen inca, fue traída a esta ciu- 
dad, hace dos meses, procedente 

de Chincha; pero, pese al tiempo 

transcurrido, ninguna institución 
se interesa en adquirirla. 

Los restos momificados que, al 

parecer, fueron producto de un 

huaqueo, mide 1,50 metros de esta- 

tura y, de acuerdo a sus caracterís- 

ticas óseas, pertenecería a un joven 

de 23 años de edad. Debido a su po- 
sición horizontal correspondería a 
la época colonial. 

Fue una mujer adventista quien, 

por recomendación del coleccionis- 
ta de antigiiedades Leoncio Artea- 
ga, trajo la momia al Cusco y la ofre- 
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ció en venta al conocido afqueólogo 
Manuel Chávez Ballón. El estudio- 
so desestimó el ofrecimiento por 
considerar muy elevada la cantidad 
que le pedía: mil 200 dólares. 

“Pablucha”, como “bautizó” 

la momia Chávez Ballón, se en- 

cuentra en el museo de Arqueolo- 
gía, de su propiedad, y es probable 
que sea exhibida en la biblioteca 
de la Municipalidad de Wanchag, 
donde se realiza una exposición de 
dibujos y diagramas que explican 
cronológicamente las etapas de la 
Historia del Perú. 

Chávez Ballón dijo, con ironía, 

que “Pablucha” se ha convertido 

en una “momia itinerante”, pues 
“ni siquiera el Instituto Nacional 

de Cultura o la Universidad Nacio- 

nal San Antonio Abad”. 
Ambas instituciones, que tam- 

bién fueron visitadas por la referi- 

da mujer, se negaron a adquirir la 

momia, argumentando que el pre- 
cio que se pide por ella es muy alto. 

“Pablucha” fue encontrada ca- 
si intacta. Su cabello está amarra- 
do con una. “Waraca y su cuerpo 
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envuelto con prendas tejidas y 
bordadas con figuras incas. Inclu- 
so, todavía conserva su “wara” 
(prenda íntima de varón). 

El arqueólogo Chávez Ballón es- 
tá a la espera de que alguna institu- 

ción se interese por “Pablucha”. 
Mientras tanto, la mujer que lo tra- 
jo desde Chincha misteriosamente 
ha desaparecido. 


